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A pesar de las limitaciones anteriormente señaladas, el trabajo de José María 
Martínez nos ayuda a reflexionar productivamente sobre un aspecto del modernismo 
hasta este momento obviado por la crítica: el público lector femenino. Su análisis 
de las sinergias discursivas entre el escritor modernista y el público lector femenino 
sugiere la centralidad del modernismo en el desarrollo de prácticas letradas claramente 
femeninas en la cultura de Fin de Siglo. A través de su análisis de la sociabilidad 
literaria en Darío y Nervo, la representación de la figura de la lectora en Nájera, y la 
recepción del modernismo entre las escritoras del post-modernismo, Martínez nos 
invita a repensar las dinámicas de circulación y consumo de los textos modernistas 
desde el prisma de la dinámica de género.          
Brais D. Outes-León
Queens College, CUNY
AnDreA FAntA cAStro. Residuos de la violencia. Producción cultural colombiana, 
1990-2010. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, Escuela de Ciencias 
Humanas, 2015. 166 pp. ISBN 978-958-738-544-1.
La producción cultural colombiana, así como las interpretaciones críticas sobre esta, 
han gravitado por décadas alrededor de la pregunta por las representaciones estéticas 
de la violencia política y económica, y, más recientemente, de la descomposición 
social producto del narcotráfico. Con Residuos de la violencia: producción cultural 
colombiana, 1990-2010, Andrea Fanta busca revisitar estos temas. El libro es una 
aproximación a los productos culturales colombianos con mayor reconocimiento 
comercial e institucional, a finales del siglo XX y principios del XXI, a partir de su 
relación con la violencia y la economía de las drogas. 
Partiendo de las tesis de Jean Baudrillard sobre la relación entre cultura y producción 
de desechos materiales en el capitalismo tardío, la autora propone pensar las obras de 
las que se ocupa desde dos ángulos: primero, como representaciones de los sujetos 
que, al ser marginados, se convierten en desechos corporales. Segundo, como formas 
de recuperación de la historia que ha sido desechada en la construcción de discursos 
oficiales. El narcotráfico funcionaría como una manifestación hiperbólica tanto de 
la cultura capitalista como su producción de residuos humanos e ideológicos. Fanta 
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propone que las novelas, películas e instalaciones que analiza toman estos residuos 
como material estético: a partir de las memorias y los cuerpos marginales, se crean 
productos que se enfrentan a los discursos oficiales sobre la historia y la violencia, pero 
que también buscan incorporarse a una lógica de mercado obsesionada por convertir 
lo marginal en objeto de consumo.
Esta tesis se pone a prueba sobre todo en el primer capítulo del libro: una 
interpretación de las novelas La virgen de los sicarios, de Fernando Vallejo (1994), 
Perder es cuestión, de método, de Santiago Gamboa (1997), Rosario Tijeras, de 
Jorge Franco (1999), y Satanás, de Mario Mendoza (2002), y de sus adaptaciones 
cinematográficas (dirigidas por Barbet Schroeder, 2000; Sergio Caberera, 2005; Emilio 
Mailé, 2005; y Andy Baiz, 2007, respectivamente). Según Fanta, estas narraciones dan 
cuenta de una deformación hiperbólica de las relaciones sociales producto de la cultura 
del narcotráfico y el sicariato. Las novelas y películas representan la economía de las 
drogas en su faceta de exceso material, pero también de exceso vital (es decir, de la 
percepción del tiempo, las experiencias, los cuerpos). Las historias que narran estas 
novelas exploran la abundancia económica desmedida y el frenesí, tanto de placer 
como de violencia, de la vida de los sicarios en los barrios marginales. Los personajes 
se convierten entonces en una especie de celebración del exceso producto de la vida 
del crimen, así como en una metáfora de lo que el narcotráfico ha hecho en la sociedad 
colombiana. Al mismo tiempo, la autora señala que la exaltación de la vida de estos 
personajes da paso a la representación de sus cuerpos como productos a ser sacrificados 
por la lógica capitalista desmesurada en la que están inmersos. Los cuerpos de los 
sicarios, que parecían ser celebrados como formas hiperbólicas de belleza, erotismo 
y vitalidad, al final son consumidos y desechados por el sistema que los produce. Los 
lectores y espectadores participan vicariamente de la explotación de los cuerpos de 
los jóvenes marginales al consumir imaginariamente sus cuerpos, tanto el momento 
de la celebración como del sacrificio. 
En el segundo capítulo, la autora propone que hay una lógica de dinámicas paralelas 
y en tensión, oficiales y para-oficiales que se replicaría en distintas instancias de la 
sociedad colombiana: la guerra, la política, la economía y finalmente, las artes. Para 
ello, juega con el prefijo para, entendido en su sentido literario (textos por fuera de, 
o separados de, los textos principales), pero también a partir de la resonancia política 
que ha adquirido en Colombia con el auge de los ejércitos paramilitares de ultraderecha 
que, en alianza con el estado, han causado la mayor crisis humanitaria de las últimas 
décadas en el país. El argumento, sin embargo, no es desarrollado más allá del juego 
de palabras (paramilitar, paratexto, parahistoria), y solo se insinúa en el análisis en el 
que se centra el capítulo: una relación entre la novela Scorpio City, de Mario Mendoza 
(1998), y las instalaciones Atrabiliarios (1996) y Unland (1998), de la escultora Doris 
Salcedo. Fanta encuentra que Mendoza y Salcedo toman como material para su trabajo 
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estético los lugares y personas que han sido eliminados de la historia, sea porque han 
sido ignorados y excluidos, o porque han sido literalmente masacrados. 
Este capítulo, aunque interesante por la relación audaz entre novelas policiacas e 
instalaciones escultóricas, se debilita por la mencionada falta de desarrollo del concepto 
central, así como por un uso descontextualizado de varias teorías. Por ejemplo, Fanta 
lee las descripciones que hace Mendoza de un pintor inspirado, o de la violencia como 
un problema colectivo, como manifestaciones al pie de la letra del devenir y el rizoma 
de Deleuze. También extrapola sin una adecuada explicación la palabra “espectro” 
–que la autora usa para referirse a los asesinados y desaparecidos colombianos– con 
los “espectros” de Marx en la lectura del Jaques Derrida tardío (quien usa este término 
para rastrear las lógicas subyacentes a los postulados éticos marxistas, las dificultades 
del marxismo para definir lo que escapa al valor de cambio, y el “fantasma –espectro– 
del comunismo” que todavía recorre Europa en la época del triunfalismo neoliberal 
de los noventa). 
En todo caso, es interesante que Fanta encuentre que tanto Salcedo como Mendoza 
proponen formas fragmentadas e indirectas de representación de la sociedad. La 
escultora y el escritor estarían fraccionando el lenguaje para abordar un pasado que 
ha sido destruido por la violencia del país y señalar la incapacidad de reconstruirlo. 
Este es también el eje del tercer capítulo, que se ocupa de las novelas relativamente 
autobiográficas Vida feliz de un joven llamado Esteban, de Santiago Gamboa (2000), 
El olvido que seremos, de Héctor Abad Faciolince (2006), y Todo pasa pronto, de Juan 
David Correa (2007). Luego de hacer un recorrido por las teorías más importantes sobre 
la novela total latinoamericana y la Bildungsroman europea, la autora propone que 
las tres novelas se construyen sobre estos modelos narrativos pero que, sin embargo, 
los desestructuran. Por un lado, al igual que en las novelas totales del Boom, los tres 
autores abarcan amplios períodos históricos y múltiples aspectos sociales y políticos 
de la historia nacional. Sin embargo, no hay en las novelas que analiza Fanta una 
ambición de coherencia ni de resolución estructurada de comprensión de la historia 
y de la cultura. Por otro lado, como en las Bildungsroman, las novelas parecerían 
tratar momentos claves de los personajes en su formación vital personal y social, pero 
Gamboa, Abad y Correa se resisten a darle sentido articulado a los recuerdos. Así, los 
autores presentan de forma fragmentada las vidas de los sujetos y los aspectos más 
importantes de la historia nacional, sin que se llegue a una coherencia ni se use la 
narrativa para evocar un orden totalizador.
Aunque el lector termine con la sensación de que es un libro desigual, sobre 
todo en su uso de la teoría, en los mejores momentos del libro, Fanta plantea lecturas 
interesantes que incitan la expansión de líneas de análisis que están todavía por hacerse 
en Colombia. Valdría la pena, por ejemplo, hacer un seguimiento a novelas de infancia 
o memorias que han seguido publicándose sin interrupción desde 2010, y entenderlas 
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a la luz de su relación con la Bildungsroman, acertadamente señalada por Fanta. Estos 
momentos justifican la lectura de Residuos de la violencia.
Gabriel Rudas-Burgos
Stony Brook University
oSWAlDo zAVAlA. La modernidad insufrible: Roberto Bolaño en los límites de la 
literatura latinoamericana contemporánea. Chapel Hill: U.N.C. Department of 
Romance Studies, 2015. 262 pp. ISBN 978-1-4696-2715-1.
Decir que la literatura crítica en torno a Roberto Bolaño aumenta de manera 
exponencial es, a estas alturas, un lugar común. La modernidad insufrible, no obstante, 
logra presentarnos perspectivas originales en torno al legado bolañano y estimular 
debates frente a temáticas que parecían cerradas. El libro de Oswaldo Zavala, uniéndose 
a la creciente lista de monográficos dedicados a la obra del escritor chileno, analiza la 
narrativa, ensayística, poesía e incluso trabajo póstumo de Roberto Bolaño en vistas de 
desmenuzar sus mecanismos de resistencia frente a centros de poder de variada índole. 
Un buen punto de partida para empezar a hablar sobre el presente libro es, 
justamente, la idea de modernidad mencionada en el mismo título. Ésta se basa en 
una doble dimensionalidad teorizada por Bolívar Echeverría, la cual está marcada, en 
primer lugar, por la proyección abstracta de un ideal de civilización armónica (cimentada 
en conceptos tales como la razón o el progreso); y en segundo, por los intentos de 
precisamente materializar dicha utopía en nuestro acontecer histórico. El libro hace 
énfasis en la segunda arista: las consecuencias materiales de la implementación de 
lo “moderno” que han incidido en la erección de circuitos hegemónicos totalitarios 
–circuitos cuyo ejercicio del poder, cabe destacar, ha sido históricamente violento, 
tanto en un nivel material como simbólico–. 
Ahora bien, frente a estas fuerzas jerarquizadoras y totalitarias, la obra de Bolaño, 
según Zavala, constituiría un gesto subversivo gracias a la conformación de alianzas 
intertextuales que difuminarían las abstracciones arbitrariamente impuestas por lo 
moderno. Dichas alianzas, asimismo, serían posibles gracias al reconocimiento de una 
ética compartida entre distintos agentes periféricos, los cuales establecerían lazos de 
amistad que simbólicamente cancelarían las imposiciones violentas provenientes de 
dichos centros hegemónicos. Ejemplos de lo anterior en la narrativa bolañesca sobran 
